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			Fred

			Todavía no puedo creer que con el estúpido vídeo de presentación que envié a la Universidad de Stanford me hayan aceptado entre las miles de solicitudes que reciben cada año. Tal vez sea por el generoso donativo que mi familia hace todos los años a la facultad o porque procedo de una larga estirpe de abogados en la que todos estudiaron en la segunda universidad más importante de Estados Unidos. 

			Tumbada en la cama, no hago más que ver una y otra vez en mi móvil el vídeo que grabé. En él hablo de mis buenas notas hasta ahora, de mi participación en el refugio de los Sin Techo de Sacramento, mi membresía en el Club de Natación y en el de Ajedrez, así como los premios que he conseguido en cada uno de estos deportes. No olvido mencionar las dos cartas de recomendación que han realizado tanto la directora del instituto como mi entrenador. Intento sacarme algún defecto, pero no lo encuentro. Mis padres me han criado dentro de la más estricta perfección, siempre presionándome, siempre esperando lo mejor de mí.

			El ruido de la puerta abriéndose hace que detenga el vídeo cuando veo entrar a mi prima Rachel. Ella también comenzará a estudiar Derecho este año, pero en su caso el motivo es diferente. Ella sueña con ser abogada desde niña.

			—Vamos, Fred —me incita, lanzándose sobre la cama. Cuando ve que no estoy con ganas de bromas, sigue mi mirada para descubrir lo que me preocupa—. ¿No me digas que todavía sigues dándole vueltas a eso? Lo que tú y yo deberíamos estar haciendo ahora es disfrutar de esta semana en Melbourne —me regaña mientras tira de mi brazo para ponerme en pie—. De lo único que tendrás que preocuparte, por el momento, es de lo que vamos a llevar en la maleta —dice cotilleando mi armario y sacando un conjunto para que me cambie—, de cómo será nuestra habitación, de los chicos que conoceremos… —comenta esto último con cierto retintín.

			Me río y le arrojo la almohada a la cabeza.

			—¿Con que esas tenemos, señorita Chambers? —bromea Rachel antes de iniciar una guerra de almohadas. Ella es la campeona en este deporte.

			Un rato después, las dos estamos tumbadas boca arriba en la cama, sonriendo y hablando sobre el futuro.

			—¿Cómo piensas que será? —pregunto esperando que mi prima calme parte de mis miedos.

			—No puede ser peor que Sacramento —sigue bromeando Rachel. Le doy un codazo—. Vale, vale.

			—¿Tu padre no ha tenido «la conversación» contigo? —cuestiono doblando los dedos índice y corazón de ambas manos para recalcar esas dos palabras. Rachel ignora a qué me refiero—. Mi padre se sentó conmigo y comenzó a hablarme del gran paso que estaba a punto de dar. Uno importante en todos los sentidos. Que dejaba atrás la niñez y comenzaba una etapa llena de nuevas, y no siempre buenas, experiencias lejos de casa. Me contó que para él y el tío fue una experiencia inolvidable, algo que siempre recordarían con cariño.

			El ceño de Rachel se arruga ante lo que le acabo de contar.

			—Espero que a mi padre no se le ocurra hablar conmigo o me cortaré las venas —suelta sarcástica, irguiéndose y mirándome. Ella siempre ha sido la más rebelde de las dos. A mí me ha tocado el papel de niña buena. Yo siempre acepto de buen grado todo lo que mis padres me dicen.  

			Lo bueno de ir a Stanford es que me alejaré de Sacramento y, por ende, de ellos. Mis padres tienen razón en una cosa: en poco más de una semana, Rachel y yo estaremos por nuestra cuenta en una ciudad extraña.

			Me levanto de la cama feliz, me quito la camiseta del pijama y se la lanzo a mi prima antes de ponerme el conjunto que ha elegido para mí. 
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			Craig

			Limpio el vaho que se ha formado en el espejo y contemplo mi reflejo, satisfecho de mí mismo. Mis profundos ojos azules, mi cabello rubio y mi perfecto bronceado consiguen que todas las chicas caigan rendidas a mis pies. Mi buena fisonomía, que me encargo de cuidar con especial esmero, es un plus añadido. Acaricio mi barbilla y decido que la barba de cuatro días me sienta bien.

			Un golpe en la puerta me hace volver a la realidad.

			—¡Craig! Sal de una puñetera vez —exige mi hermano pequeño, quien parece tener algo de prisa.

			Abro la puerta con una toalla enroscada en la cintura y sonrío a Flynn. Su expresivo rostro me mira con cara de pocos amigos.

			—Parece que alguien se ha levantado hoy con el pie izquierdo —suelto con ironía, echándome a un lado y dejándole pasar. Sube la tapa del váter, algo que Alice nos ha grabado a fuego de tanto repetirlo y sus músculos comienzan a relajarse.

			—Tú también estarías de mal humor si yo siempre ocupara el baño durante horas como haces tú —me responde molesto—. A veces me pregunto si no serás una nenaza —Flynn dice esta última palabra observándome. 

			Me aplico mi crema facial y antes de que salga del baño, le azoto con la toalla mojada, algo que odia sobremanera. Tanto como que le revuelvan su cabello pajizo. A veces, nuestra madre le hace algún que otro arrumaco y es que su rostro aniñado y angelical, falto de acné, no haría pensar que tiene diecisiete recién cumplidos.

			Me pongo el vaquero azul oscuro y la camisa blanca que sé que más resaltan mi figura. Me echo un par de gotas de colonia en el cuello, cojo las llaves de casa y, antes de salir, me despido de todos. 

			—Me voy. Volveré pronto. Hasta luego. —Una promesa que la mitad de las veces no cumplo.

			Son las siete de la tarde y me dirijo al centro. Melbourne es una ciudad al modelo de las inglesas, donde se cena a las seis y se sale de fiesta hasta las dos de la mañana cuando cierran todos los clubs.

			He quedado con Liam, mi mejor amigo. Garrett y Ryan se unirán algo más tarde. Liam es igual de alto que yo y su pelo alborotado y su mirada traviesa, que parece ocultar siempre algún secreto, unidas a su simpatía hacen de él el mejor colega para salir de ligoteo. Él allana el terreno y yo hago el resto.

			Lo primero que hacemos es saludarnos y darnos un abrazo. No nos hemos visto en toda la semana. Él estudia Publicidad, de ahí su labia con las chicas, y yo trabajo como mecánico en un taller. Yo era un niño de esos a los que se les daba bien estudiar, pero no encontré algo que me motivara lo suficiente. Desde pequeño, siempre me gustaron los coches por lo que era inevitable que terminara trabajando con ellos.

			Vamos a la barra del bar, que a esta hora está atestada de críos, y pedimos unos chupitos para ir entonando. El alto volumen de la música hace que resulte imposible hablar. Adolescentes de todas las edades forman un gran bullicio, subiendo la voz por momentos, para tratar de escucharse.

			Como en un ritual de cortejo y apareamiento, las chicas llevan capas y más capas de maquillaje —dando a veces la apariencia de aborígenes— y ropa una talla más pequeña para atraer la atención de algún macho alfa. Los chicos son un reclamo de poder y dinero con sus relojes y ropas de marca. Transmiten seguridad y confianza. El dinero no es un problema.

			Liam y yo siempre procuramos irnos al mismo tiempo. Mi coche, un Jeep Wrangler, que he comprado con mis ahorros, permanece guardado en la cochera. Él tiene un Volkswagen que perteneció a su padre y, por lo tanto, tiene unos cuantos añitos. Es por eso que siempre vamos en el coche de él. Por otro lado, está el tema del espacio propio. Los padres de Liam se han trasladado a vivir a cincuenta kilómetros de la ciudad por lo que han tenido que alquilar un pequeño estudio para él, mientras que estudia en la facultad. Las cajas inundan cada rincón de la estancia.

			Hemos entablado conversación con dos chicas. Se les ve fuera de lugar en medio del local. Se nota a la legua que no son de aquí. Liam atraviesa fuego enemigo y descubre que son americanas. Pronto, hablamos de lo que les ha traído aquí. Unas merecidas vacaciones después de su curso de preparatoria antes de empezar la universidad. Van a ir a Stanford. Sé que es una buena facultad, pero Liam me revela que es la segunda más importante de todo Estados Unidos. Hemos dado con unas cerebritos.

			No tardamos demasiado en invitarles al estudio de Liam. Él sube con Rachel, una chica de cabello largo y castaño, con unas enormes cejas que no restan belleza a su rostro. Yo me quedo en el coche con su prima. Una joven de pelo castaño con mechas rubias, cuyos ojos verdes me han hipnotizado durante toda la noche. Soy malísimo para los nombres, pero el suyo es muy poco corriente. Winnifred, aunque todo el mundo la llama por el diminutivo. Fred.

			La situación en el vehículo se hace algo tensa. Enciendo la radio y suena una canción de Muse. Le pregunto si le gusta. Asiente sin más. El pequeño habitáculo hace de la situación algo sucio y excitante que, por lo general, suele gustar a las chicas. Después de unos segundos de silencio en que ambos miramos al horizonte, me abalanzo sobre ella, pero Fred me empuja a un lado.

			—¿Qué te ocurre? ¿No quieres hacerlo? —le pregunto sin miramientos—. El piso de mi amigo solo tiene una habitación. Pensé que sería algo raro para los cuatro —le explico alegando que no hay otro sitio donde podamos ir.

			—Debería irme. Esto ha sido una mala idea —me confiesa avergonzada, evitando cruzarse con mi mirada. Abre la puerta para apearse, pero la sujeto del brazo.

			—¿Adónde vas? —cuestiono su actitud. Ella me mira extrañada.

			—Creo que acabo de dejarlo claro. Me marcho —responde a la defensiva—. ¿No creerás que voy a irme a tu casa?

			—Estoy seguro de que no. Mis padres no te caerían bien y mi hermano está pasando por la edad del pavo —me burlo de ella. Fred se muestra sorprendida. Nunca se habría imaginado que yo, con aire tan independiente fuera en realidad tan hogareño—. Sube, por favor. Te llevaré a donde quieras. —Fred se lo piensa durante un instante y termina aceptando. 

			Arranco el motor y salimos a la carretera. Toso para llamar su atención.

			—Señorita, ¿a dónde quiere que la lleve? —bromeo como si fuera un taxista y ella mi cliente. Se queda callada. Claramente desconfía de mí. Recupero mi chulería y descaro—. ¿No creerás que soy un psicópata y voy a hacerte algo?

			Termina echándose a reír.

			—La verdad es que no das el pego —expone de forma abierta.

			—¿Y de qué lo doy? —pregunto, dejando que mi irresistible tono de voz hable por mí.

			—Pues… no sé, no sé… —Duda, contemplándome exhaustivamente.

			—¿Me acabas de echar una ojeada de arriba abajo? —ella lo niega y yo me echo a reír. La he visto y por mucho que diga lo contrario sé que es así.

			—¿Paso la ITV o no?

			—¿Quééé? —pregunta, entre carcajadas, como si no supiera de qué le estoy hablando.

			—No te hagas la tonta. Me has mirado detenidamente. Te he visto —vuelvo a hacer hincapié.

			—Está bien. No puedo negar que te estaba mirando, pero no de la manera que piensas. —La miro un momento para que siga hablando. Veo cómo aparta la vista y sé que me miente a todas luces—. No voy a decírtelo. No quiero alimentar tu ego más de lo que ya lo está.

			—¡Oh, vamos! —exclamo, sonriendo, con ganas de saber qué es lo que verdaderamente piensa de mí. Ahora es ella la que consigue atraer mi atención y no cesaré en mi empeño hasta que hable—. Prometo que no me quejaré.

			Pasan unos segundos y ninguno decimos nada.

			—Venga, Fred, en serio. Dímelo —insisto como un niño pequeño. Cuanto más me niegan algo, más lo anhelo. 

			—¿Prometes que no harás ninguna broma? —inquiere mientras se dedica a girar un anillo en su dedo, el cual parece tener una inscripción. Su ceño fruncido es clara muestra de que sabe que no pararé y ha terminado aceptando su derrota.

			Cruzo los dedos índice y corazón en señal de promesa. Parece valerle y retoma la conversación donde lo había dejado:

			—Das la imagen de ser el típico chulito de playa, que cuida su físico al extremo. Practicas algún deporte para mantenerte en forma y, sobre todo, para presumir ante las chicas, algo que te encanta. Te haces el duro, pero tienes buen corazón. Quieres a tu familia y te resistes a irte de casa porque no podrías vivir sin ellos. —Fred parece haberme psicoanalizado en un momento. Sin embargo, sus últimas palabras son las que más me afectan. Ha dado en el clavo. Me siento expuesto ante ella como nunca he estado con nadie. Me resulta fácil ocultar mi verdadero yo delante de cualquier chica, pero Fred solo ha necesitado un instante para calarme. Y eso lastima mi ego.

			—Aún no me has dicho a dónde debo llevarte —le recuerdo malhumorado, queriendo cambiar de tema, aunque sea de una forma tan descarada.

			—Craig, no me digas que te has enfadado. ¿Es que acaso he acertado de pleno? —Al final es ella la que se ríe. El sonido que sale de sus labios, en lugar de molestarme, me relaja y me hace sentir a gusto. Como en casa.

			Sigue mirándome y eso me pone nervioso. No sé cómo debo actuar. Se le ve una chica lista y yo a su lado me siento un imbécil.

			—No —respondo escueto, esperando que dé por zanjado el tema.

			—Hostal Claremont.	

			—¿Qué? —Por un momento he vuelto a mis pensamientos y no he oído lo que me ha dicho.

			—Donde me alojo. Hostal Claremont —me repite tranquilamente mientras su mirada vuelve al horizonte.

			—¡Vaya! Eres una chica con recursos que va a estudiar en Stanford, ¿y te alojas en un hotelucho? ¡Eres una caja de sorpresas! —pienso en voz alta sin darme cuenta de que me estoy metiendo en temas demasiado personales.

			—Mis padres no vieron con buenos ojos este viaje y lo he tenido que pagar con mis ahorros de la universidad… —Mi mirada de interés la obliga a seguir hablando—: Tenía pensado concentrarme únicamente en la carrera, pero tendré que trabajar para pagar mis gastos.

			—No te vendrá mal trabajar para saber lo que es —le pico haciéndole saber que para mí ella es una niña bien a la que sus padres le han dado todo. Arruga el ceño medio en broma y me da con ligereza en el hombro. Le devuelvo la sonrisa.

			—No, ya en serio. Rachel y yo estudiaremos Derecho en Stanford, al igual que hicieron nuestros padres y abuelos. —Sus ojos no brillan de entusiasmo como debieran al hablar de algo que le gusta.

			—No pareces muy contenta… —Trato de tirar del hilo, para saber más de ella.

			—Derecho no era mi primera opción —admite defraudada.

			—¿Y cuál era?

			—Periodismo. Disfruto con los reportajes de investigación. No me gusta que la gente abuse de su poder con los más débiles. Quiero dar voz a esas personas que casi nadie puede escuchar. —Su vehemencia me hace ver que no es solo una cara bonita. Detrás de eso, hay una persona con un gran corazón, a la que le gustan las causas perdidas.

			—¿Y por qué no estudias eso si es lo que realmente te gusta? —reivindico con espíritu aventurero.

			—No es tan fácil. Esto es lo que se espera de mí. Soy una Chambers. Prestigio y honor. Rachel y yo continuaremos con el bufete cuando mis padres ya no estén —vaticina el futuro sin necesidad de una bola de cristal—. Nuestra familia ya se ha encargado de hacer planes por nosotras.

			—¿Tienes hermanos? —le pregunto tratando de dar un giro a la conversación.

			—Sí —titubea antes de contestar—. Un hermano mayor. ¿Por? 

			—¿Y también ha estudiado Derecho? —inquiero para ver si puedo servirme de él para rebatir sus negativas a contradecir a sus padres.

			—No… —murmura con voz queda.

			—Ahí lo tienes. Tu hermano se ha librado de esa pesada cadena. ¿Por qué no te sirves de su ayuda? —la aconsejo, esperando animarla.

			—Mi hermano era todo lo contrario a mí. Era un soñador y el ojito derecho de mis padres. Nunca le impusieron normas como a mí —narra con un aire triste, como si estuviera ocultándome algo más. No insisto puesto que apenas nos conocemos y debe ser duro para ella hablar de ciertos temas, pero no puedo evitar darme cuenta de que ha hablado de él en pasado.

			El silencio se instala durante unos segundos en el coche. Freno ante un semáforo en rojo, algo que puede parecer una tontería cuando es de noche y estamos solos en la carretera, pero que evita que ninguno de nosotros termine en el hospital. Un lugar en el que nadie quiere quedarse más de lo imprescindible. Entonces, Fred toma la palabra y esta vez es ella quien hace las preguntas.

			—Así que eres mecánico porque te apasionan los coches… —esa afirmación parece querer decir algo más, algo que no logro intuir.

			—Sí —respondo lacónico.

			—¿Jamás pensaste en estudiar ingeniería? ¿Ser quien los construya o diseñe? —Fred juega sucio. Quiere saber todas las respuestas sobre mí, cuando ella misma ha creado una barrera infranqueable en torno a ella.

			—Nunca me lo planteé. —Y es cierto, nunca lo había hecho hasta ahora. Desde pequeño soñaba con trabajar en coches, no me importaba si me manchaba de grasa o si tenía que quedarme más horas de las pactadas.

			—¿Y si ahora pudieras hacerlo? Digo, ¿planteártelo? ¿Lo harías? —La miro sorprendido por ese repentino interés en que estudie una carrera. Observa mi reacción y se avergüenza de inmediato de sus preguntas—. Perdona, no quería ser entrometida.

			—La curiosidad mató al gato, Fred —bromeo para hacerle pasar un rato más de vergüenza. Después, sigo con nuestra conversación—: No es algo que me haya planteado. Ahora mismo soy feliz con lo que tengo. Mi trabajo, mi familia y mis amigos.

			—¿En ese orden? —espeta como si hubiera fallado un examen tipo test. 

			—Sí, en ese orden. ¿Tienes algo en contra? —Pienso si no me he equivocado al catalogar a Fred. Es algo cuadriculada. Todo lo que se salga de sus normas y principios parece estar equivocado por definición.

			—No. Yo… —Su ánimo vuelve a decaer. La conversación no está yendo todo lo bien que debería.

			—Ya hemos llegado a su hotel, señorita —hablo antes de que alguno de los dos pueda decir algo más de lo que arrepentirse. Aparco en la entrada y espero a que se baje.

			—Gracias por traerme, Craig. Te pido perdón si he dicho algo que pudiera molestarte. No era mi intención —se excusa, recorriendo con los dedos de forma compulsiva el bolso que reposa sobre sus muslos. 

			—No te preocupes. Es tarde y los dos estamos muy cansados. —Ella asiente. Se da cuenta de mi intención de suavizar el ambiente.

			—Déjame compensarte de alguna manera. ¿Por qué no quedamos mañana? —se ofrece, queriendo mejorar la imagen que ha dado de sí misma. Esta vez soy yo el que muestra dudas—. Los cuatro.

			—De acuerdo. Hablaré con Liam. ¿Tienes un número de teléfono donde pueda localizarte? —pregunto de forma casual. Como dije, Liam es el de las frases ingeniosas.

			—Sí. Apunta —me indica antes de ir diciendo en voz alta su número. 

			Le doy un toque para que lo guarde y que los dos podamos estar en contacto. Nos despedimos con un beso incierto en la comisura de los labios. Ella me mira como si hubiera roto algún mandamiento y yo no puedo más que sonreír. Me siento como un niño con zapatos nuevos. A pesar de que la conversación no haya ido todo lo bien que ambos esperábamos, me ha gustado que fuera franca y directa con sus pensamientos. Normalmente, las chicas suelen reír mucho y hablar poco. Una buena combinación cuando lo que buscas es un rollo de una noche.

			Regreso al estudio de Liam y le dejo las llaves del coche en el buzón. Me decido a darme un paseo hasta casa. Me gusta disfrutar del silencio de la ciudad a estas horas, nada que ver con el ruido del tráfico en hora punta y la cantidad de peatones que caminan a diario y con los que uno choca constantemente.

			Es la una y media de la mañana y estoy algo cansado. Entro por la puerta de mi habitación, me quito la ropa y me tumbo en la cama. No tardo en quedarme dormido.
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			Fred

			Ayer fue un día bastante extraño. Estaba cansada después de un viaje tan largo, pero mi prima terminó convenciéndome para salir. Quería disfrutar con ella toda la noche, aunque terminamos conociendo a dos chicos y, ante mi intención de marcharme de allí, Rachel me pidió que me quedara. Aún tengo muy reciente lo de Ashton, y a pesar de que sus alegatos, de que él me había engañado y yo merecía disfrutar de este viaje, eran ciertos, no eran razón suficiente para cómo me sentía. 

			Después de un rato hablando y bebiendo, Liam nos llevó en su coche hasta su estudio. Rachel no tardó en salir del vehículo y tomarle de la mano mientras que Craig me retuvo del brazo y me pidió que me quedase. No entendía a qué se refería. Me explicó que si ellos dos tenían intención de quedarse un rato a solas, nosotros les haríamos sentir incómodos en aquella única habitación donde había cocina, salón y dormitorio. Acepté de buen grado hasta que Craig comenzó a devorarme con los ojos. ¿Cómo explicar que después de toda una vida junto al mismo chico no estaba preparada para salir con otro? Menos aún para liarme con él. 

			Al final, resultó ser amable y atento, pues me llevó al hostal y me escuchó hablar durante todo el camino. A veces, me sentía como una cotorra, pero cuando me giraba hacia él su mirada afable y alguna que otra frase me dejaban ver a todas luces que parecía interesado en la conversación. Fue poco antes de que me dejara, cuando hablamos de él y descubrí que no está acostumbrado a ser el centro de atención cuando su imagen no es el tema a tratar. No pareció disfrutar explicando detalles de su vida. Es un «chico cebolla». Un chico que muestra al mundo una cara diferente de la que en realidad tiene. Hay que buscar, con paciencia, bajo todas esas capas para poder dar con su verdadero yo. Hace tiempo que Rachel y yo «adoptamos» ese término. Hay muchos más chicos cebolla de los que nadie creería y no todos son buenos como Craig. 

			Le di las gracias por traerme. Otro, en su lugar, no lo habría hecho. Aún menos cuando me había negado a tener algo con él. No solo era que me sentía en deuda con Craig, sino que había despertado mi curiosidad. Quería conocer más de él. Fue por eso que le invité a quedar hoy. En realidad, ofrecí una cita doble. Sería raro quedar de día con alguien que apenas conozco. Por la noche parece que todo está permitido, pero el día, con su claridad, nos hace ver las cosas de otra manera. Con más rigor.

			Son las doce de la mañana cuando consigo que Rachel se levante de la cama. Ayer me quedé dormida viendo la tele, esperándola. No sé a qué hora llegó ni me atrevo a preguntárselo.

			Su cara está limpia de maquillaje y deja ver unas enormes ojeras bajo sus ojos. Tiene la lengua pastosa. Se le nota al hablar. Yo también me he levantado así, pero he tenido tiempo de desayunar y espabilarme dando un paseo por el hall del hostal antes de regresar de nuevo a la habitación.

			—¿Por qué me siento tan cansada y tú luces tan bien? —indaga molesta al verme sonreír.

			—Tal vez porque yo me retiré pronto y tú…, en fin…, tú hiciste lo que quiera que hicieras con ese chico —comento de una manera que me hace parecer envidiosa. En parte es así. No he visto a Ashton desde julio y han sido dos meses horribles. Cuando descubrí que me había puesto los cuernos, recibí un montón de llamadas y correos suyos. Los ignoré por completo. Debió captar el mensaje porque después de una semana no volvió a insistir.

			—¿Y Craig? —Vuelve a la carga con el interrogatorio—. ¿Él y tú no…? —Niego con la cabeza—. Fred, eres una remilgada. Tienes que dejar de pensar en Ashton a todas horas. La vida no es como en los cuentos de hadas. No siempre terminas con tu novio del instituto. Tienes que tomarte un respiro y dedicarte tiempo.

			—Lo sé, Rachel, pero…

			—Pero nada —me interrumpe adivinando lo que voy a decirle—. Sé que lo que sientes por él no se va a ir de un día para otro. Necesitas hablar con Ashton y zanjar el asunto. Huir de ello no te va a servir. En algún momento, te encontrarás con él y tendrás que pasar ese mal trago. Solo te digo que lo hagas cuanto antes. Es la única manera de que puedas pasar página. 

			Mis ojos se empañan y ahogo mis palabras en un silencio. Rachel se abalanza sobre mí y me abraza fuerte. Me hundo en el hueco de su cuello y estoy así durante unos segundos.

			—Gracias, Rae —la llamo por su diminutivo—. De verdad. No sé lo que habría hecho sin ti este verano. Has sido un gran apoyo —alabo su amistad y su compañía en los malos momentos.

			—Fred, ¿cómo puedes dudarlo? Aunque seamos primas, para mí eres más que una amiga. Eres como mi hermana —no es la primera vez que me lo dice, pero eso no lo hace menos importante. Sus palabras me dan aliento para seguir adelante.

			—Yo siento lo mismo, Rae. Ahora deberíamos ver qué ponernos para esta tarde. —cambio radicalmente de conversación y me centro en una que sé que le va a interesar sobremanera.

			—No me digas que has hecho planes. ¿Con quién? —Me mira intrigada—. ¿No será con los chicos?

			Asiento. Ella me mira incrédula. No soy el tipo de chica que toma la iniciativa en materia de chicos.

			—Espera un momento. ¿Me estás diciendo que no te liaste con Craig y aun así quiso volver a quedar contigo hoy? —Rae se sorprende por el comportamiento de Craig la pasada noche. Vuelvo a asentir. Sonrío divertida por sus aspavientos.

			—No solo quiso quedar conmigo, sino que me trajo hasta el hostal —le informo con detalle—. No estoy diciendo que sea un Romeo, pero va por buen camino —bromeo citando sus palabras de antes.

			—¿Y a qué hora dices que hemos quedado? —pregunta, quitándose las legañas del rostro.

			—Aún no hemos concretado una hora. Quedé en enviarle un mensaje —explico elevando ligeramente mi móvil en el aire.

			—¡No me lo puedo creer! No te reconozco, Fred. ¿Dónde está mi prima y qué has hecho con ella? —Ahora es su turno de ser sarcástica.

			—Será mejor que te duches y bajemos a comer algo —sugiero, lanzándole una toalla a la cara—. ¿No querrás que Liam te vea con ese aspecto? —cuestiono con cierta malicia, haciendo ver el interés que Rae tiene en el chico.

			Se mete en la ducha y entonces suena mi móvil.
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			Craig

			Me siento como si una manada de elefantes me hubiera pasado por encima. Miro el reloj. Son las siete de la mañana. Mi hermano me ha despertado con sus andares por la casa. Abro la puerta de la habitación y me dirijo hacia el baño, esperando no encontrármelo por el camino. Giro el picaporte y descubro que está ocupado. El rumor de las voces de mis padres me llega desde la cocina por lo que el único que puede estar adentro es él. 

			—¡Flynn! —le grito aporreando la puerta—. Necesito entrar ahora mismo. La puerta se abre y mi hermano, despejado y sonriente, aparece justo detrás.

			—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? —canturrea a modo de venganza—. Parece que alguien se ha levantado de mal humor —pronuncia con sarcasmo. Subo la ceja derecha expresando mi incredulidad y me doy media vuelta.

			—Pasa, anda —me anuncia sintiendo lástima por mí—, yo ya he terminado. —Recoge sus cosas y pasa por mi lado para ir a su habitación. 

			Por la ropa que lleva en el brazo, sé que ha madrugado para salir a surfear. Flynn vive por y para el surf. No tiene más pasatiempos ni afán en la vida. Desde niño, soñaba con ser profesional y, ahora, ese sueño aún no ha cambiado. Tanta es su obsesión que, en primavera, por muy cansado que estuviera, en los ratos libres que le quedaban del instituto y del trabajo en la hamburguesería, se adentraba en el mar en busca de olas.

			Su carácter decidido y luchador es muy parecido al mío. Es por eso que chocamos tanto.

			—¿Qué tal está hoy el agua? —le pregunto sabiendo que no se ha apartado esta mañana de su radio del tiempo. Flynn se gira y sonríe. Sabe que me preocupo por él, aunque no lo demuestre a menudo. Los chicos no solemos hablar de lo que sentimos y la mitad de las veces actuamos por instinto.

			—El oleaje está creciendo. Promete ser un mes de grandes olas —admite entusiasta—. Por cierto, en cuanto puedas, ve a la cocina. Tengo algo importante que contaros. —Con esto desaparece en el interior de su dormitorio y no me da tiempo a que pueda sonsacarle nada.

			Decido hacerle caso. Una vez salgo del baño, me dirijo a la cocina. Flynn ya está allí, de espaldas a mí, expectante ante nuestros padres, conmocionados sin soltar palabra. Una pequeña carcajada sale de los labios de Alice, mi madre, que abraza emocionada a mi hermano y le da la enhorabuena. Mi padre sonríe satisfecho y le estrecha la mano como a un hombre. Una vez que me uno a ellos puedo ver cómo una pequeña lágrima lucha por salir de las cuencas de los ojos de Flynn. La opinión de Steven, nuestro padre, siempre le ha preocupado más de lo que quiere demostrar. Él lucha por sus sueños, pero también quiere que ellos estén orgullosos, por lo que está decidido a terminar sus estudios antes de dedicarse por completo a su pasión.

			—¿Se puede saber qué me he perdido? —Atraigo la atención de todos, pues yo también quiero ser partícipe de su alegría.

			—Tu hermano está en la lista. —Y con esa única frase lo entiendo todo. Sonrío y lo estrecho entre mis brazos.

			—Bien hecho, hermanito —le felicito mientras me aparto lo suficiente para mirarle a los ojos y compartir esa dicha.

			Una de las ambiciones de Flynn es participar en el Campeonato Mundial de Surf. Solo así podrá demostrar su valía contra otros deportistas y vivir de aquello que le apasiona.

			El año pasado se quedó a las puertas de engrosar la lista de surfistas que participarían en el campeonato de este año. Sin embargo, le han comunicado de forma extraoficial que uno de los clasificados tendrá que operarse de la rodilla. Un proceso de recuperación lento y doloroso que le hará perderse las primeras pruebas, las que tienen lugar en Australia. 

			En estas circunstancias, se suele tener a un par de reservas por si acaso. Unas veces, siguiendo la lista de no clasificados; otras, llamando a un surfista local de esa lista, si lo hay. Flynn es, casualmente, el primero de los que se habían quedado fuera, sin puntuar, y es la gran novedad a nivel nacional. 

			Siempre creí que la ilusión de Flynn por surfear se basaba en alguna idea infantil y tonta de admiración hacia mí. Sin embargo, con el tiempo ha crecido y su sueño por surfear sigue presente, demostrando que para él no es otro deporte más.

			Nunca creí que Flynn pudiera llegar a las grandes ligas. Ahora todo es distinto, el brillo en sus ojos me dice que va a luchar con uñas y dientes y dar lo mejor de sí mismo. Solo así podrá llamar la atención de algún patrocinador y competir más allá de Australia.

			Los cuatro estamos borrachos de felicidad. Ninguno se atreve a arruinar este momento hablando de lo que puede ocurrir hasta que comience el campeonato, en febrero. Mi madre decide celebrarlo haciendo la comida favorita de Flynn. Empanadillas de pollo al curry.

			Después del subidón de adrenalina que nos han dado las buenas noticias de mi hermano, me tomo unas lonchas de beicon, unos huevos revueltos y un vaso de leche, me ducho y me preparo para comenzar el día.

			Aunque el taller cierre los domingos, mi padre me ha cedido una parte del garaje para hacer mis chapuzas. Arreglo coches a amigos y conocidos. Cuando no, preparo los coches con lo último en accesorios tuning. Cobro menos que en los talleres oficiales y disfruto más viendo el resultado final.

			Hoy me espera un Fiat 500. Elena, la dueña, ha comprado un parachoques delantero, llantas y un sistema de audio que cambiarán por completo el diseño del coche. Además, tiene pensado pintarlo, pero aún no tiene claro el color. 

			Viene puntual y, después de aparcarlo dentro, hablamos de lo que quiere. Me gusta asegurarme de que el cliente queda satisfecho. Me comenta que a lo largo de la semana me dirá el color que ha elegido. Le sonrío y le prometo que no reconocerá el vehículo cuando lo vea. Ella me devuelve el gesto. Está muy ilusionada con el cambio. Me despido de ella, me pongo el traje de faena —un mono de trabajo— y, con la caja de herramientas al lado, comienzo a desmontar las piezas que cambiaré.

			Cuando vuelvo a mirar el reloj son las doce y media de la mañana. Mi madre entra en ese momento en el garaje y me avisa de que comeremos en media hora.

			—Gracias, mamá. Termino esto y voy —declaro limpiándome las manos con un trapo.

			—Eso espero. No me hagas venir a buscarte —me reprende como si todavía tuviera diez años y fuera a arrastrarme de las orejas. Asiento, haciendo ver que la he escuchado.

			Mi madre se marcha y mi mente me traiciona pensando en Fred. La chica que conocí anoche. Además de bonita, es dulce, aunque muy pocas veces deje ver ese aspecto de ella. Se preocupa por todo en exceso y tiende a analizar cada detalle al extremo. Es diferente a todas las chicas con las que he estado.

			Recuerdo que mencionó la posibilidad de que quedáramos hoy. Llamo a Liam. Escucho varias veces el tono hasta que mi amigo, por fin, se decide a responder.

			—Perdona, Craig. Lo tenía en silencio. Suerte que estoy cerca y he escuchado la vibración —me explica medio adormilado.

			—Tranquilo, no pasa nada. Te llamaba para preguntarte qué tal te fue ayer, casanova… —Mi interés no va más allá de si todo fue bien o mal para volver a quedar con las chicas. Liam sabe que no me intereso por lo que pasa detrás de las puertas y se extraña ante mi pregunta.

			—¿Ha pasado algo que debería saber? —me responde con otro interrogante.

			—Sí. Fred sugirió ayer que quedáramos hoy los cuatro. —No hay contestación al otro lado de la línea. Pienso si Liam no se habrá vuelto a quedar dormido o si su cerebro se ha desconectado—. ¿Hola?

			—Sigo aquí —replica ante mi susto—. Solamente estaba pensando…

			—Pues no pienses tanto. Es muy fácil. ¿Quieres ver a Rachel otra vez o no? Quedar con ella no te compromete a nada. Recuerda que en unos días se marcharán.

			—Está bien —acepta sin discusiones mi propuesta—. ¿Y a qué hora has quedado con ellas?

			—A ninguna. Te llamaba para saber si seguías vivo y a qué hora te viene mejor. Ya sabes que los domingos yo siempre tengo las tardes libres. —Me sorprendo ante la actitud tan retraída de mi amigo. Él es el tipo con labia, el que sabe ganarse los favores de cualquier chica por difícil que sea. Parece como si la prima de Fred le hubiera asustado de alguna manera.

			—¡Qué gracioso! —me suelta con ironía antes de contarme sus planes—. Yo tengo que ir a comer a casa de mis padres. Aprovecharé para hacer la colada y ver a mis abuelos, así que no estaré listo antes de las cuatro.

			—Vale. Llamaré a Fred y quedaré con ella y su prima a esa hora. Iremos donde siempre —puntualizo para que vaya a la cafetería directamente en lugar de irme a buscar. Me despido de él y busco en la agenda del móvil el número de Fred.
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			Fred

			—Hola, Craig, pensaba llamarte ahora —le saludo, algo avergonzada porque haya sido él el primero en hacerlo.

			—Me encantaría estar ahora mismo junto a ti para verte roja como un tomate —fanfarronea.

			—No te lo creas tanto —espeto atrevida. No soporto su arrogancia.

			—¿En serio, Fred? Porque el otro día dejaste bien claro que te gustaba lo que tenías delante —me provoca con astucia. Parece disfrutar de este juego de toma y daca en el que ninguno enseña sus cartas. Este juego en el que nos vamos tanteando para ver de qué pie cojea cada uno.

			Mis manos, que hasta hace un instante jugaban con el anillo que llevaba puesto, han temblado por un segundo haciendo que este caiga al suelo. Lo recupero y leo las palabras que hay inscritas en la sortija: «True Love Waits». Una promesa de llegar pura al matrimonio. Me planteo si mi comportamiento está siendo el correcto o no. Sé que me he desviado un poco del camino, pero un poco de diversión nunca ha hecho daño a nadie. Sigo abstraída en mis pensamientos hasta que Craig vuelve a recuperar la palabra.

			—He estado hablando con Liam y no puede quedar hasta las cuatro. ¿Os parece buena hora? —me informa de los planes de una forma más fría e impersonal.

			—Sí, me parece bien. ¿Dónde nos vemos? —El lugar también es importante. Melbourne es ocho veces más grande que Sacramento y nuestra ciudad solo tiene medio millón de habitantes.

			—Os pasaré a buscar. No quiero que os perdáis. —Sus palabras indican su interés en verme, si su llamada no me lo ha dejado ya claro—. Diré a recepción que os avisen.

			—Creo que le estás cogiendo gusto a eso de ser mi chófer particular —bromeo, tratando de animar la conversación.

			—No te acostumbres demasiado. Podría terminar gustándote. —Parece no cansarse de jugar con el doble sentido de las palabras.

			—Tal vez —apuntillo haciéndome la interesante. 

			—¿Tal vez? —me cuestiona como si hubiera escuchado mal—. ¿Todavía intentas fingir que no he llamado tu atención? ¿Ni siquiera un poco? —modula su voz hasta convertirla en un murmullo sexy.

			—¿Y tú? ¿Tienes claro lo que quieres? Porque, a veces, tus gestos se contradicen con tus palabras —cambio de tema, al sentirme acorralada. Anoche, Craig parecía molesto por mi insistencia en hablar de él. Ahora soy yo la que no quiero hablar de mí.

			—Entonces, tendré que ser más claro la próxima vez —suelta con una voz áspera e insinuante.

			—Me temo que sí. Tendrás que usar palabras sencillas y precisas. —Sigo jugando con él. Esto parece divertirnos a los dos—. Podrías necesitar un diccionario.

			Una lejana voz de mujer corta nuestra conversación.

			—Vamos a tener que dejar esta conversación para otro momento. Me requieren en otro lugar —se despide Craig, antes de lo que tenía previsto—. Hasta luego, Fred.

			Antes de que pueda corresponderle, la línea se corta. Bloqueo el móvil y me siento sobre la cama, pensando durante un momento qué ha sido todo eso. Mi sonrisa se borra de forma instantánea y me pregunto si Craig no estará jugando a dos bandas. Nunca me ha gustado ser el segundo plato de nadie.

			—Fred, ¿sabes dónde me he dejado el cepillo de dientes? —inquiere Rachel, quien ha salido del baño envuelta en una toalla—. Fred, ¿a qué viene esa cara? ¿Ha ocurrido algo?

			Salgo de mi ensimismamiento y la miro sin saber qué me ha preguntado.

			—Tierra llamando a Fred. ¿Dónde estabas? —Mi rostro sigue preocupado y, por un momento, dudo si contarle lo que ha pasado. No quiero que piense que ya me he olvidado de Ashton. ¡Ashton! Después de todo, él me engañó con otra. ¿Qué mal estaría haciendo yo por devolvérsela? Sin embargo, yo no soy así. Tan fresca como para romper mi voto de castidad. Tan frívola como para jugar con los sentimientos de la gente. Como Ash hizo conmigo. Como Craig podría estar haciendo en este momento. Al fin, me decido a contárselo.

			—Acabo de hablar con Craig… —comienzo a decir, avergonzada. Un remolino de sentimientos bullen en mi interior—. No llego a entenderlo. Actúa como si tuviera doble personalidad: algunas veces tiene detalles bonitos, y otras, obra como un completo imbécil.

			Mi prima me sonríe. Parece saber algo que yo no.

			—Y eso te vuelve loca… —sugiere ella.

			—Sí —alzo la voz enfadada. Descubro su rostro lleno de picardía y comprendo por dónde van los tiros—. ¡Ah, no, no! No es lo que crees —alego avergonzada.

			—Se te nota a la legua, Fred. No puedes negarlo —asegura, divertida.

			—Y aunque así fuera, Rae. Él no ha demostrado ningún interés en mí más allá de pasar un buen rato… —le expreso mis dudas de que pueda gustarle. 

			—Que hayas estado con un chico toda tu vida, no te convierte en una experta en ellos —me dice, conocedora del género humano y sus debilidades—. Yo he tratado con los suficientes para saber todas y cada una de sus estratagemas. Craig te gusta —afirma de nuevo, sabiendo mejor que yo lo que siento— y estoy segura de que tú a él también. Si no, no se molestaría en volver a quedar contigo. Créeme. Ellos —habla en plural—, no suelen perder el tiempo con alguien que no les interesa.

			No sé si sentirme halagada u ofendida por lo que acaba de decirme, aunque tiene mucho sentido.

			—Claro que me gusta. ¿Acaso no le has visto bien? —termino aceptando mientras señalo lo guapo que es. Es un adonis de pies a cabeza y juega bien sus cartas conociendo la ventaja con la que cuenta.

			—No me refiero a eso, Fred. Craig es guapo, sí, pero ha conseguido romper todos tus esquemas. Ashton y tú siempre fuisteis amigos y el paso a algo más vino por sí solo. Sin embargo, la mayoría de chicos suelen tantear el terreno antes de saber si quieren algo serio con una chica o solo serán un número más en su larga lista —admite Rachel, la gurú en relaciones de pareja.

			 —Lo de Ash está muy reciente y no creo que pueda estar con otro chico ahora mismo —declaro muy convencida—. Me hizo mucho daño y tardaré tiempo en volver a confiar en alguien.

			—Eso dices ahora, pero no tardarás mucho en cambiar de opinión y sé quién te convencerá —me suelta burlona. Las dos nos reímos. Tengo la esperanza de que, con el tiempo, conoceré a alguien que me haga sentir cosquillas en la boca del estómago. La misma sensación que tenía estando con Ashton y que se desvaneció el día que descubrí su engaño. Sin embargo, Craig es el chico menos adecuado para esa tarea. Mi estancia aquí solo durará una semana. Después, regresaré a California y no volveré a verlo.
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			Craig

			Después de comer, Flynn ha cogido la tabla de surf y ha huido como alma que lleva el diablo. Ahora que sabe que va a participar en las tres primeras pruebas del campeonato, las que se realizan en Australia, es cuando tiene que dar lo mejor de sí mismo. Tiene que practicar una y otra vez hasta perfeccionar su estilo. Conseguir una técnica más depurada que le haga ganarse el favor del jurado y de los patrocinadores. Mis padres le han confesado que esperaban este momento con ganas y están dispuestos a cederle parte de sus ahorros para que si no consigue ningún sponsor1 pueda viajar igualmente a Queensland y la zona oeste del país. Flynn se ha echado a llorar como un niño. No es para menos. El gesto de nuestros padres le ha hecho saber que verdaderamente le apoyan y confían en él. Lo único que queda ahora es demostrar todo lo que ha trabajado durante estos años.

			Por mi parte, me ducho tranquilamente, pero en lugar de intentar relajarme vuelvo a recordar la conversación con Fred. Cuando quiero darme cuenta me he pasado bajo el agua cerca de veinte minutos y tengo los dedos arrugados por completo. Cierro el grifo y envuelvo la toalla alrededor de la cintura.

			Me pongo una camiseta negra, unos vaqueros lavados a la piedra y una cazadora añil. Acerco la mano hasta el reloj. En el momento justo de abrocharme el cierre, siento cómo mi mente se dispersa y mis piernas flojean. Me agarro al armario del baño y evito caerme. ¿Qué ha sido eso? En cuestión de segundos, me recobro y vuelvo a estar de pie. Bajo la vista y soy consciente de que he desparramado la colonia por toda la madera del mueble. Gracias a Dios no he roto nada. Recojo todo para que mi madre no pueda percibir lo sucedido. Un mareo tonto.

			Decido darme prisa o llegaré tarde a mi cita. Me despido de mis padres antes de entrar al garaje. Conduzco hasta el barrio de South Yarra, lleno de tiendas y residencias familiares de alto precio. Allí es donde está ubicado el hostal de Fred y Rachel.  

			Aparco el jeep2 cerca del edificio. Entro dentro y hablo con el recepcionista para que avise a las chicas de que ya he llegado. El hombre me ofrece un sofá donde sentarme a esperar. No pasa mucho rato antes de que el ascensor se abra y ellas dos salgan con un look muy diferente al de anoche. Más recatado y formal.

			Fred lleva puesto un vestido de manga corta y escote cerrado que le da un aire de niña buena. Su pelo está recogido en un moño que le despeja el rostro y me permite ver sus facciones con mayor detalle. Rachel va con una chaqueta de flores que realza sus shorts de cuero negros. Su pelo está suelto, ondeando al viento.

			Juntas parecen dos modelos sacadas de revista. La gente que pasa se queda mirándolas. Sonrío como un tonto ante aquella estampa. Me levanto y doy un pequeño traspiés al no percatarme de la mesita que hay justo frente a mí. Fred se lleva una mano a la boca para disimular su risa mientras que su prima suelta una carcajada en toda regla. No sé qué me duele más, si la espinilla o el ego. Sonrío estoicamente y las saludo. Fred mantiene curvada su boca hacia arriba y me devuelve el saludo tímidamente. ¿Dónde ha quedado la chica habladora de ayer? ¿La que me chinchaba a diestro y siniestro? Tal vez la presencia de su prima le cohíba un poco. Decido darle algo de espacio.

			Después de darle dos besos a ella, me acerco a su prima y repito la operación. Les indico que tengo el coche cerca y cuando abro con el mando a distancia, la cara de Fred habla por sí sola. No se imaginaba que un simple mecánico pudiera tener un coche como este. Su prima, en cambio, alaba el coche.

			—¡Menudo todoterreno! Otro día tienes que llevarnos a probarlo al campo —aventura Rachel, cuya imaginación puede pasar por atravesar una pradera montañosa, visitar la extremadamente calurosa sabana o adentrarse en un desierto.

			—¿Y por qué no hoy? —pronuncio con tono neutro, no dejándoles adivinar si hablo en serio o no.

			—Muy gracioso, Craig —me responde de nuevo—. ¿Has visto cómo venimos vestidas? —Señala a Fred, como si no me hubiera fijado en esas piernas que parecen no tener fin. Vuelvo a mirarla a los ojos antes de que se dé cuenta de mi pérdida de concentración.

			—Tienes razón. Lo dejaremos para otro día —afirmo mientras me acomodo dentro del jeep y espero a ver quién se sienta a mi lado. Veo que Rachel entra rápidamente en la parte de atrás no dejando opción a Fred. Esta le lanza una mirada asesina y me sonríe antes de sentarse junto a mí.

			—No muerdo, ¿recuerdas? —alego con buen humor, tocando su hombro que está al descubierto. Veo cómo se estremece instintivamente.

			—Sí, lo recuerdo. Me siento fatal. Ayer bebí más de la cuenta y no paré de hablar en toda la noche. Lamento que tuvieras que aguantarme así —me pide disculpas por haberme dejado ver una parte de ella que no ve mucha gente.

			—Rachel, creo que ayer estuve con otra prima tuya. No recuerdo para nada esa versión que Fred menciona —suelto mirando por el retrovisor para que ella no se sienta excluida de la conversación.

			Ambas sonríen de forma comedida.

			—Craig, eres un sol. Fred es de ese tipo de chicas que no sabe ver defectos en los demás, excepto en ella misma. Es un rasgo que ha heredado de nuestra abuela. Con el tiempo aprendes a quererla —bromea Rachel, que la conoce como la palma de su mano. Lleva su mano hasta el respaldo del asiento delantero donde le espera la mano de Fred. Ambas la estrechan durante unos segundos en un gesto de cariño.

			—No necesito aprender a quererla. Me gusta tal y como es —admito sin ambages. Nos quedamos en silencio y entonces me digo si no habré hablado más de la cuenta. Ese tipo de afirmaciones no van conmigo. En ese momento, Fred me salva de la situación y me pregunta a dónde nos dirigimos.
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			Fred

			Craig ha preferido mantener el suspense en cuanto a dónde vamos, pero cuando aparca y le seguimos, descubrimos que nos lleva a un pequeño centro comercial en una calle interior. Un pasaje que data de finales del siglo XIX, cuya belleza nunca parece pasar de moda, no importa los años que pasen. Tiendas tan variadas como pastelerías, restaurantes, cervecerías, tiendas de discos y joyerías se distribuyen a uno y otro lado bajo la luz que proporciona su enorme cúpula acristalada, sus vidrieras y la música en vivo que se disfruta a diario. El maravilloso suelo de mosaico es una parte clave para que el pasaje sea considerado patrimonio nacional.

			Liam no tarda en llegar. Nos tomamos un refresco para dar tregua a la resaca de ayer.

			—¿Cuánto tiempo pensáis quedaros en Melbourne? —indaga Craig, con una mirada traviesa en sus ojos. Parece tramar algo.

			—Hasta el viernes que viene. Tenemos que preparar las maletas para la universidad —contesta Rae por mí. La miro incrédula por su protagonismo. Ella, que tanto ha insistido para que tome la iniciativa con él.

			—Eso es estupendo. ¿Y qué es lo que habéis visitado hasta ahora? —sigue con el interrogatorio, muy pendiente de mi prima.

			—No mucho, la verdad. Vimos el Jardín Botánico y el Santuario de la Memoria. Nuestro abuelo murió en la guerra y no dejamos de visitar monumentos como ese cada vez que tenemos oportunidad. —Rae me incluye en ese nos, pero no desvía la mirada hacia mí una sola vez para mencionarme. Comienzo a sentirme ignorada.

			Liam ve lo mismo que yo y decide participar en la conversación.

			—Ese es un detalle muy bonito —reconoce, al que nunca habría imaginado con ese lado tierno, aunque también es verdad que solo lo conozco desde ayer. Rae es quien más puede opinar al respecto. Sus ojos me miran y asiento agradeciéndole sus palabras.

			—Nosotros podríamos enseñaros la ciudad —interrumpe bruscamente Craig, pasando su brazo por el cuello de su amigo—. Si las señoritas no tienen inconveniente…

			Rachel niega con la cabeza y, entonces, me mira.

			—No, ninguno —corroboro lacónica.

			—Está bien, pues no se hable más. Empezaremos ahora. Terminaos la bebida y os llevaremos a un sitio de muerte. —Liam y él se ríen de esa broma privada. Solo ellos saben dónde vamos. Estoy tan acostumbrada a controlar todo lo que me rodea que esto me inquieta sobremanera. Rachel me conoce y me mira por un segundo para comprobar que todo va bien. Asiento con la cabeza. No quiero que me tomen por una desquiciada.

			Volvemos al jeep de Craig y, un rato después, nos topamos con un enorme edificio de piedra azul, ennegrecida por la contaminación de los vehículos y la humedad del lugar. Consta de dos pisos que ofrecen balcones de medio punto con balaustrada. Se trata de la antigua cárcel de Melbourne.

			No necesitamos parar en la taquilla. Al parecer, Liam se ha encargado de comprar las entradas con anticipación. Ya lo tenían todo planeado.

			Entramos y nos negamos a coger una visita guiada. Nos movemos por el interior, mejor conservado que la fachada principal. Las celdas están distribuidas en tres plantas, la baja y otras dos superiores, muy similares a las que aparecen en las películas. Cada una con su número identificativo sobre la puerta. Me acerco a una de ellas para observarla con más detalle. Craig me sigue de cerca. Liam y Rae se han quedado más atrás, rezagados. No parecen tener demasiado interés en el lugar ni en las historias de fantasmas y presencias sobrenaturales que narra una de las guías del museo.

			La puerta, de madera maciza y reforzada con dos barras metálicas en sus jambas, ofrece un hueco en el centro utilizado para pasar la comida y vigilar al reo. Eso no es todo. Detrás de esta, hay una hoja de metal cubierta de rejas.

			—Puedes entrar dentro. Nadie te va a decir nada —me anima Craig y le miro, esperando su confirmación. 

			Él sonríe y asiente. Le hago caso y camino hacia el interior. Me acerco curiosa al pequeño ventanuco cubierto de rejas. Siento un pequeño escalofrío en la soledad de esta fría y húmeda habitación y, entonces, oigo un sonido hueco. Me temo lo peor y corro hacia la puerta. Está cerrada y por la oquedad del centro puedo ver el rostro de Craig con gesto cómico.

			—¡No tiene gracia, Craig! —le suelto, tratando de mantener la calma, al menos aparentemente.

			—¡Vamos, Fred! Tienes que disfrutar de toda la experiencia —bromea, llamando la atención de Liam y Rae con la mano. Finjo una mal disimulada sonrisa.

			—Ábreme, Craig. Admito que ha tenido su gracia, pero ahora déjame salir —le pido con educación. Los nervios tardan poco en aflorar y mi cara habla por mí. 

			Craig disfruta teniendo el control de la situación y parece no ser consciente de cómo una fina capa de sudor perla mi frente. Escucho el ruido de pisadas que se acercan. Mi prima empuja a un lado a Craig y trata de abrir la puerta. Esta se muestra atascada ante la acumulación de óxido después de tantos años. Rae hace fuerza, pero solo consigue hacerse daño. Mis manos comienzan a estremecerse y mi visión va perdiendo precisión por momentos.

			—¡Maldita sea, Craig! ¡Craig! —Mi voz va bajando gradualmente el tono hasta que se convierte en apenas un susurro. Mi visión se ha vuelto borrosa y no consigo discernir más que destellos de luz aquí y allá. La ansiedad hace que me recueste sobre la pared y me haga un ovillo.

			Oigo una voz cuyas palabras no distingo. Es Rachel, quien le pide a Liam que abra. Me conoce y sabe de mi fobia a los sitios cerrados. Desconozco a qué se debe. Gran parte de los miedos suelen derivar de malas experiencias ocurridas en la niñez, pero yo no recuerdo nada malo que me sucediese por entonces.

			Noto el tacto de unas manos en mis brazos. Levanto la cabeza y me encuentro con Rae, que me abraza con ternura. Pronto, mis lágrimas empapan su cabello y parte de su ropa. Craig y Liam me contemplan inexpresivos.

			—Perdona, Fred. Yo no sabía… —pronuncia Craig, arrepentido. Ambos permanecen allí parados sin saber qué hacer.

			Rae me ayuda a levantarme, se quita su chaqueta y me la pone por encima. Salimos de la habitación mientras escucho cómo mi prima pide a Liam que nos lleve al hostal. Montamos en los asientos traseros de su coche Kia, donde Rae trata de consolarme. Liam no hace preguntas y nos deja a la entrada.

			Mi prima le pide que espere un momento. Subimos a la habitación y finjo quedarme dormida. Después de unos minutos, la escucho salir por la puerta y me incorporo. Me asomo por la ventana y, poco después, la veo apoyada en la ventanilla del Kia, hablando con Liam. Su cara de preocupación lo dice todo.

			Me encuentro cansada de tantas emociones como hemos tenido en dos días. Regreso a la cama y caigo rendida. En algún momento de mi letargo, noto una pequeña manta que cae sobre mí. Rae es mi ángel de la guarda. Temo el momento en que ella alce el vuelo y se aleje de mí. Al igual que Ashton, ella ha estado presente en los momentos más importantes y decisivos de mi vida.
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			Craig

			Cuando parece que comienzo a conocer cómo es verdaderamente Fred, más cosas descubro sobre ella. Sobre todo el extraño comportamiento que ha sufrido esta tarde. Me temo que con este inesperado y triste final no vuelva a verla. No debería importarme mucho, pero me siento culpable de lo ocurrido. Necesito hablar con ella y pedirle disculpas.

			Me marcho a casa con muy mal talante y espero una llamada de Liam que no llega. Me cambio de ropa y me pongo a trabajar en el Fiat. Soy incapaz de permanecer sin hacer nada. Mi mente vuelve una y otra vez a lo mismo. Me concentro en el coche y, una hora después, oigo el ruido de un motor. Lo conozco bien. Es el Kia de mi amigo. Lo aparca a la entrada y salgo a recibirle. Mi aspecto no es el mejor. Estoy cubierto de grasa. En mi afán por distraerme, me he puesto a revisar el interior del coche y hacer algunas mejoras no solicitadas que Elena agradecerá.

			—¡Qué pintas tienes! Ya veo que los nervios te han impedido parar quieto —manifiesta con tono burlón, asomándose al garaje. La puerta está subida del todo y cualquiera que pase puede verme trabajando en el vehículo. Asiento y espero a que me diga algo—. He pasado por el súper. He pensado que nos vendría bien —anuncia, mostrando la caja de cervezas que cuelga de su mano.

			—Has pensado bien —replico, con el gesto un poco más animado. Liam siempre sabe cómo actuar en cada momento—. Pasa.

			Entramos en el garaje y nos sentamos sobre unos asientos viejos que guardo de la reforma de otro coche.

			—¿Qué tal está? —pregunto mientras recibo un botellín de manos de él. 

			—Algo más tranquila —me responde sin necesidad de que diga a quién me refiero—. Rachel me contó que debió de sufrir algún trauma de pequeña que no recuerda y desde entonces es claustrofóbica.

			Agacho la cabeza, resignado.

			—Amigo, tú no podías saberlo —me consuela Liam—. Mañana será otro día.

			Yo no lo tengo tan claro, pero no pierdo la esperanza. Liam se queda a cenar y, tras eso, se despide de mis padres y de mí. Está algo cansado y mañana tiene que seguir desembalando cosas en el estudio.

			Flynn ha llegado tarde a cenar. Nos comenta que ha estado con algunos surfistas locales, compitiendo por ver quién conseguía la mejor ola. Nos dice que sus rivales se han tomado su entrada en el campeonato de buen grado y le han animado a dejar el pabellón muy alto. Su entusiasmo es efervescente a cada momento. No ve el momento de que empiece la competición. Mis padres y yo le decimos que disfrute de la experiencia, del día a día y de la gente que va a conocer. Eso es lo más importante después de todo. No queremos que se ilusione demasiado por si pierde. Hay muchos y muy buenos deportistas que vienen de cada rincón del planeta. Gente que lleva surfeando toda su vida. Flynn acepta mejor de lo que esperaba esos comentarios. Mi madre dice que demuestra una madurez sorprendente para su edad, una que a veces yo parezco no tener. Me río de ellos y desaparezco en el interior de mi habitación.

			Me entretengo visitando webs de automoción en internet y cuando quiero ver son las diez de la noche. No consigo dormirme. Un mismo pensamiento me da vueltas en la cabeza. Cojo el móvil, abro los mensajes, comienzo a escribir y, sin detenerme a releerlo o pensar lo que he puesto, pulso el botón de envío.

			Unos minutos después, recibo contestación.

			Fred:

			No te culpes por lo de esta tarde. No lo sabías… 

			Debí contártelo. Perdóname. Debes pensar que soy una cría… xoxo

			Sonrío de forma socarrona. He sido un imbécil por tomármelo todo a la tremenda.

			Craig:

			Entonces, ¿te veo mañana?

			Mi pregunta deja claro mi interés por ella. Ha abierto una brecha en mi caparazón. Jamás había hecho nada como esto. Mi media suele rondar a chica por noche.

			El mensaje se hace esperar esta vez. Tal vez esté hablando con su prima. Las tías lo hacen todo juntas, desde ir al baño hasta decidir si salen o no con un chico.

			Fred:

			Te esperamos mañana para seguir 

			con la visita guiada por la ciudad.

			 

			Finaliza poniendo una cara sonriente. Por sus palabras me doy cuenta de que está dispuesta a seguir quedando, pero no quiere ceder a quedar sola. Tiene miedo de que le vuelvan a fallar.

			Craig:

			Pasaré a recogeros a las seis.

			Saldré de trabajar a las cinco y media. El tiempo justo para ducharme e ir a buscarlas. La semana que tengo por delante se anticipa muy ocupada e interesante.
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			Fred

			Una vibración me despierta en medio de la noche. Abro los ojos y puedo ver en la pantalla del móvil que se trata de Craig. Miro mi reloj de pulsera y descubro con asombro que son más de las diez de la noche. Observo alrededor para saber si estoy sola. Obviamente, no. Rachel está dormida boca abajo en la cama de al lado. No la he sentido regresar a la habitación. El brillo de la luna atraviesa la ventana iluminando tenuemente el dormitorio.

			Me recuesto sobre el cabecero de la cama, tratando de no hacer ruido. Desbloqueo el móvil y leo el mensaje que he recibido.

			Craig:

			Hola, Fred. Espero que ya estés mejor.

			Te pido disculpas por lo de esta tarde. Me siento fatal…

			Se me encoge el corazón. Rachel está equivocada. Craig es un sol. Siempre pensando en los demás, a pesar de su aparente superficialidad. Es demasiado transparente para mí. Llego al convencimiento de que no es como los demás por mucho que trate de fingir. 

			Intercambio un par de mensajes más con él, sonrío feliz como una tonta y bloqueo el móvil. Vuelvo a tumbarme en la cama dispuesta a dormir, pero la voz de Rachel me asusta en el silencio de la noche.

			—Me gusta que estés ilusionada por algo, Fred, pero ten cuidado. No los conocemos lo suficiente —me advierte mi prima, girándose hacia mí, con su rostro tenuemente iluminado como una ninfa en medio del bosque.

			Enciendo la lámpara de la habitación y vuelvo a incorporarme.

			—¿Como haces tú con Liam? —rezongo molesta porque me aconseje lo que ella no practica.

			Durante unos segundos, el silencio campa a sus anchas y el ambiente se vuelve irrespirable. Rae me mira dolida.

			—Luego no vengas llorando como siempre —espeta con una voz insensible, antes de darme la espalda y volverse a dormir.

			Ahora soy yo la abofeteada. Apago despacio la luz, como si mis movimientos se vieran inhibidos por una fuerza invisible. Se llama desilusión.

			Paso el resto de la noche dando vueltas en la cama, incapaz de dormir dos horas seguidas. Cuando me quiero dar cuenta, el amanecer se cierne sobre nosotras. Me levanto de un salto de la cama y me meto en la ducha. Necesito relajarme y estar a solas, aunque solo sean unos minutos.

			Cuando salgo del baño, Rachel ya está levantada y quitándose las legañas. Me mira esperando algo.

			—Sobre lo de anoche… —comenta sucinta, pasando un mal trago. Decido ahorrárselo.

			—Está olvidado —zanjo el tema, sonriendo y planeando el día—. ¿Qué tienes pensado hacer hoy?

			—Creo que deberíamos ceñirnos a la guía básica de la ciudad. Tengo el presentimiento de que el tour que los chicos nos hagan no será precisamente el habitual —intuye mientras se recoge el cabello en un despreocupado moño. Sé a lo que se refiere.

			—Bien… —digo cogiendo la guía que adquirimos en Sacramento y hojeando el índice—. Podríamos visitar la Galería Nacional.

			Rae escucha atenta. Como a mí, le gusta disfrutar de la historia de otros países. Sigo revisando la guía.

			—El Palacio Real de Exhibiciones permanece cerrado por exámenes de la universidad. ¡Es una lástima! Sería bonito ver el edificio. Data del siglo XIX y está habilitado para ferias de todo tipo —exclamo al descubrir que hay lugares que por uno u otro motivo no podremos conocer.

			—No te preocupes. Con la Galería Nacional tendremos para toda la mañana —asegura, convencida. Abre el armario, elige unos pantalones anchos estampados y una blusa negra a juego y se dirige al baño.

			—Sí, tienes razón. Si salimos muy cansadas podemos quedarnos en el hostal y, si todavía nos quedan fuerzas, podríamos irnos a la playa. Sé que tienes muchas ganas de ir —añado, con cierto entusiasmo. Acabo de recordar que hemos quedado con Craig por la tarde. Liam no ha dicho nada, pero contamos con él. Sobre todo Rae. No puedo ocultar mi sonrisa.

			Mientras ella se ducha, yo me visto. Me pongo un largo y colorido vestido informal con unas sandalias a juego. Un rato después, desayunamos en el restaurante del hostal y, de allí, salimos a visitar Melbourne.

			Lo primero que hacemos es ir a un 7-Eleven y comprar dos tarjetas de transporte para movernos por la ciudad. El sábado no paramos de caminar y terminamos destrozadas.
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